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			SINOPSIS 


			 


			En lo profundo del desierto de Arabia, un explorador está a punto de descubrir la ubicación de la Ciudad Sin Nombre. Pero su entusiasmo es equiparable a su miedo ante la proximidad de este famoso lugar maldito. 


			¿Son ciertas las horribles leyendas que se cuentan sobre esta antigua ciudad? A través de sus exploraciones, el hombre descubre los restos de la civilización misteriosamente desaparecida y se aventura en las galerías enterradas de la Ciudad sin Nombre. Éstas le deparan descubrimientos que lo acercarán al horror y la locura. 


			Ilustraciones de Armel Gaulme.  
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			LA CIUDAD SIN NOMBRE 


			 


			ILUSTRADO POR ARMEL GAULME 
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			Howard Phillips Lovecraft (Providence, EE.UU., 1890-1937) es uno de los autores del género de terror más ientes del siglo XX. Su imaginario, único y terrorífico, ha inspirado a generaciones de escritores, cineastas y creadores de juegos, de Neil Gaiman a Michel Houellebecq, pasando por Metallica. 


			 


			Nacido en 1981 de padre etnólogo y de madre periodista, Armel Gaulme es un ilustrador diplomado por la Penninghen-Académie Julian. Inspirado por los artistas John Howe y Alan Lee, los escritos de Beatrix Potter o las películas de Wolfgang Reitherman, es ilustrador de publicaciones juveniles, artista conceptual en el ámbito de la publicidad y la industria del entretenimiento, y profesor. Ha publicado BESTiary y El hombre que quiso ser rey, (Ediciones Caurette) una versión ilustrada de la novela de Rudyard Kipling. 


			
	 

	 	
	 

			 


			La ciudad sin nombre es una novela escrita por H.P. Lovecraft en 1921. Publicada previamente en noviembre de 1921, por la revista amateur The Wolverine, en 1936 aparecería en Fanciful Tales of Time and Space y en 1938, en Weird Tales. La antigua ciudad enterrada que alberga una civilización prodigiosa es uno de los argumentos recurrentes de Lovecraft, quien evoca aquí por primera vez al Árabe loco, el poeta ficticio Abdul Alhazred. 


			 


			UN SIGLO MÁS TARDE... 


			 


			A partir de 2017, Armel Gaulme decide recrear en cuadernos de bocetos las imágenes que le inspiran los escritos de Lovecraft. Esta necesidad compulsiva constituye tanto un homenaje a Lovecraft, cuya imaginación alimentó al joven artista, como una forma de catarsis asociada a una voluntad de transmisión. En 2019 se publican sus primeros Carnets Lovecraft... [Cuadernos Lovecraft... (2021)]. 
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			Nada más acercarme a la ciudad sin nombre, supe que estaba maldita. Andaba de viaje por un valle reseco y espantoso, bajo la luna, y la vi a lo lejos. Sobresalía misteriosamente de las arenas, igual que los miembros de un cadáver podrían sobresalir de una tumba mal construida. El miedo hablaba desde las piedras erosionadas de aquella antiquísima superviviente del diluvio, aquella bisabuela de la más antigua de las pirámides, y un aura invisible me rechazaba y me ordenaba que me apartara de los secretos antiguos y siniestros que ningún hombre debía ver, y que ningún otro hombre había osado ver. 


			

			En un lugar remoto del desierto de Arabia se encuentra la ciudad sin nombre, ruinosa y privada de voz. Sus bajas murallas han quedado casi enterradas bajo las arenas de edades sin cuento. Ya debía de estar así antes de que se pusieran las primeras piedras de Memphis, cuando los ladrillos de Babilonia aún estaban por cocer. No existe una leyenda lo bastante antigua como para darle un nombre, ni que recuerde que en otro tiempo vivió. Pero se habla de ella, siempre en susurros, en torno a las hogueras de acampada, y las abuelas murmuran sobre ella en las tiendas de los jeques, de modo que todas las tribus la evitan sin saber bien por qué. Este es el lugar que se apareció en sueños a Abdul Alhazred, el poeta loco, la noche antes de que cantase el pareado que aún no conoce interpretación: 


			

			No puedes dar por muerto lo que por siempre permanece y tras extraños eones hasta la muerte perece. 
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			Debería haber sabido que los árabes tendrían buenas razones para evitar la ciudad sin nombre, la ciudad de la que se hablaba en extraños relatos, pero que ningún hombre de los que aún viven había visto jamás. Y sin embargo, los desafié y me adentré con mi camello por el desierto que nadie cruzaba. Solo yo la he visto, y por eso en ningún otro rostro se ha marcado la expresión del miedo como en el mío, por eso ningún otro hombre padece tan horrible temblor cuando el viento hace que retiemblen las ventanas. En el momento en que la hallé, en el espeluznante sosiego de su sueño sin fin, me miró, helada bajo la fría luz de la luna en medio del calor del desierto. Y entonces le devolví la mirada y olvidé el triunfo que había alcanzado al hallarla, y me detuve con mi camello para aguardar el alba. 


			

			Aguardé durante horas, hasta que el oriente se tiñó de gris y las estrellas se desvanecieron, y el gris se volvió luz rosácea ribeteada de oro. Oí un murmullo y vi una tempestad de arena que empezaba entre las antiguas piedras, aunque el cielo estuviera despejado y en las grandes extensiones del desierto reinara la quietud. Entonces, de súbito, se asomó por el lejano horizonte el contorno llameante del sol, que divisé a través de la minúscula tormenta de arena que ya amainaba, y en mi estado febril me figuré que en alguna remota hondura se oía una estruendosa música de metales que saludaba al disco de fuego, igual que Memnón lo saluda desde las riberas del Nilo. Al tiempo que me resonaban los oídos y bullía mi imaginación, guié a mi camello por las arenas, con pasos lentos, hasta aquellas construcciones de piedra sin voz, aquellas construcciones que no había visto ningún hombre que aún viviera, aparte de mí. 
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			Deambulé por entre los cimientos indistintos de casas y palacios, entrando y saliendo, sin encontrar un relieve ni una inscripción que me dijeran algo sobre los hombres –si es que se trataba de hombresque habían edificado la ciudad y habían vivido en ella tanto tiempo atrás. La antigüedad del lugar era opresiva y me dominaba el anhelo por hallar un signo, o un artilugio, que me demostrara que aquella ciudad era de verdad obra humana. Las ruinas poseían ciertas proporciones y dimensiones que no me gustaban. Había traído conmigo gran número de herramientas y cavé con ahínco entre los muros de los edificios derruidos, pero mi trabajo era lento y no descubrí nada que tuviera ningún significado. Al regresar la noche y la luna, sentí un viento gélido que de nuevo me inspiró miedo, y por ello no quise quedarme en la ciudad. En cuanto abandoné el recinto encerrado entre las antiguas murallas para echarme a dormir, empezó a mis espaldas una pequeña tormenta de arena que sopló como un suspiro sobre las viejas piedras grises, aunque la luna brillara y en el resto del desierto reinara la calma. 


			

			[image: ]


			

			[image: ]


			

			Desperté a la hora del alba tras padecer sueños horribles. En mis oídos resonaba una especie de fragor metálico. Contemplé el fulgor rojizo del sol, que se asomaba por entre las últimas rachas de una pequeña tormenta de arena que se cernía sobre la ciudad sin nombre y hacía aún más perceptible la calma que reinaba en el resto del paisaje. Una vez más, me aventuré a entrar en las siniestras ruinas que abultaban bajo las arenas como un ogro bajo una colcha, y una vez más, cavé en vano en busca de reliquias de la raza olvidada. Descansé al mediodía, y por la tarde empleé mucho tiempo en estudiar el trazado de las paredes y de las calles del pasado, y los contornos de los edificios ya casi desaparecidos. Vi que la ciudad había sido formidable y me pregunté por el origen de su grandeza. Imaginé todos los esplendores de una edad tan lejana que Caldea no habría podido ya recordarla, y pensé en
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